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5xiste un espíritu ( romanticismo de Rosalía de Castro al pen- 
samiento de Friedrich N i e ~ a s ~ i i e  e11 Luaiiiu al dualismo entre la realidad existencial y 
su manifestación estética. entre lo finito y 10 infinito. Nietzsche analiza este dualisnlo 
en una de sus primeras obras El nacimiento de la tragedia ( 1  877) donde propone que 
el sentimiento trágico de los griegos y su contenido pesimista provenía de una volun- 
tad ético-estética semejante a la de su propia época; una voluntad que constituye lo 
inás íntimo de todo fenómeno y es irreductible a la razón. En esta forma de voluntad, 
entendiendo el término como sinónimo de vida, intervenían dos factores, el arrebato 
dionisíaco y su reconocimiento intuitivo de la infausta realidad existencial, y la sere- 
nidad apolínea que trata de contrapesar la inflexible desazón de la vida humana. Am- 
bos factores componen a su vez una dialéctica pesimista en cuanto a la aceptación de 
los valores de la exiitencia. 

Uno de los puntos fundamentales de s es que tanto el frenesí dionisiaco 
como la serenidad apolínea tienen su orig terror ante el sentimiento trágico 
de la vida. Esto lo manifiesta usando la leyenda de Midas y Sileno en la cual el sabio 
Sileno, compañero de Dionisio, contesta sarcásticamente a Midas que lo mejor para 
la humanidad, "hijos del hazar y del afán ... es n o  haber nacido, no ser, no ser nada. 
Lo segundo es morir pronto" (1). Pero como la primera solución está fuera de su 
alcance, sólo le queda al ser humano la segunda o sea el suicidio. 

Ocioso sería exponer en tan breve estudio las múltiples formas de suicidio, 
físico o espiritual, que registra la poesía rosaliana; no obstante, indicaremos algunas 
instancias en que repercuten las palabras de Sileno. La primera es en los versos a la 
muerte de su madre, las otras en los poemas de En las orillas del Sar, colección que 
utilizaremos Dara el resto de esta comunicación. Al morir su madre, Rosalía escribe: 

u estudio 
en en el 

( 1 )  1,ricdrish Nictzschc, Uie tieburt der Tragodie, rii Nietzsche Werke, vol. 3,  cdición d c  
Giorgio Colli y Mazzino Montinari, Walter dc Gruytcr, Bcrlin-New York, 1972, p. 31. ["Elendes 
Eintagsgeschlccht], dcs Zufalls Kindcr und dcr Mühsal, [was zwingst du mich dir zu sagen, was 
nicht zu horcn fur dich das Erpricsslichstc ist? Das Allcrbeste ist für dich ganzlich unerreichbar:] 

l nicht gcborcn zu scin. niclit zu scin, nichts zu scin. Das Zwcitbcstc abcr ist für dich-bald zu ster- 
ben". Todas las citas dc Nictzclic han sido toniadas y traducidas al castellano de esta cdición. 
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¡Ay, que profunda tristeza! 
¡Ay que  terrible dolor! 

Ella ha muerto y y o  estoy viva. 
Ella ha muerto y vivo yo.  (2)  

Con respecto al "terrible dolor" que  manifiestan estos versos, Marla Mayoral 
acertadamente Iia dicho: ''¿Pudo crearse un vínculo tan fuerte entre  madre e hija e n  
sólo seis aÍíos.de convivencia, teniendo ya Rosalía quince? Cuesta creerlo" (3). Efec- 
tivamente, conociendo lo poco que se sabe de la relación madre-hija, cuesta creerlo. 
Lo más plausible es que  Rosalía no llore la pérdida materna, sino lamente n o  haber 
alcanzado antes que  su madre un  estado que  anhela: el n o  ser. Sentimiento parecido 
expresa en el poema 60 donde recuerda el oprobio sufrido por la crueldad huillana: 

Cada vez que  recuerda tanto oprobio, 
cada vez, digo, lo recuerda siempre! ... 

avergonzada su alma 
quisiera en el r 

En el poema 104 de  esta colecc I- 

dio. la convencional que utiliza el mar como su arma propicia. f.,n estos versos en- 
contra'mos, además de  un  S: 

fico-existencia1 que  caracteriza 

¡Morir! Esto es lo  cierto, 
y todo lo demás mentira y humo 

Y del abismo inmenso, 
u n  cuerpo sepultóse en lo proiunuo. 

L o  q u e  encontró después posible y cier 
e l  suicida infeliz, ¿quién lo adivina? 

¡Dichoso aquel que  espera 
tras de esta vida hallarse en mejor vida! ( 5 :  

Como puede advertirse, t an to  Rosalía como Sileno reflej: s paiaoras 
una voluntad pesimista de  la vida y una visión desolada e n  cuanto a la constante 
e injustificada crueldad de la creación. Ambos se adentran en su naturaleza y sa- 
can de  ella u n  conocimiento que niega el valor de  la existencia y que  realza el es- 
pejismo de su inmortalidad. Conscientes de esta verdad, en todas partes ven el terror 
y lo absurdo, lo cual se ve reforzado por la dicotomía entre  las percepciones vividas 
o poéticamente intuidas de  lo eterno y las limitaciones del conocimiento humano. 
Pero el absurdo existencia1 rosaliano n o  se lii~lita únicamente a temas humanos, sino 

(2) Rosalía dc Castro. Obras Completas. 5a cdici611, Apilar. Madrid. 1960, p. 246. 
(3) Rosalía dc C:  bs orillas 1 lición. introducción 

yoral, Editorial Castalia 1976. p. 1 las citas dc los pocrn 1 

dc csta edición. 
(4) Ibid., p. 137, 1,. ",, ... .-4. 
( 5 )  Ibid., pp. 169-70. n. 104. VV. 17-24. 
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que se extiende a la crueldad y autodestrucción de la naturaleza. Así, en el poema 
14 pro1 

la iicsl;a vciiia uc uii Lavuiiu asuiiia, 
tre el césped, 
ra (6). 

En estos versus ericurilrairius ieiieiauas. iiasid cierto punto, las palabras nietzs- 
cheanas que declaran: 

El hombre dionisíaco se pa. .ierto modo a Hamlet: ambos adentran su 
profunda mirada en la  ver^,,^,^ ,,aturaleza de las cosas, han comprendido 
y son reacios a actuar. Reconocen que ninguna acción de su parte puede efec- 
tuar cambios en la eterna condición de las cosas [porque] ... la comprensión 
mata la acción ... Consciente de la verdad qiie ha visto, el hombre sólo puede 
ver ahora t 

Esta visiói 
incoherencia de ia viua y la indiferericia ue ia riaiuraieza, l r l ~ U I l ~ ~ ~ r 1 ~ i d  que, como ya 
hemos visto, se remonta a las percepciones de lo infinito y eterno y malogra todo 
esfuerzo de medida y proporción. Los límites de moderación, aún los relacionados 
con la conciencia humana, parecen carentes de sentido cuando van ligados a la nega- 
ción del devenir. Para vencer la i e este reconocimiento entraña, Nietzsche 
sugiere "el velo de la ilusión" cu, ,sia de la comprensión facilita la forma de 
actuar (8). Es precisamente a lo que asplra la voluntad apolínea. En su deseo por es- 
tablecer limitaciones y medidas a la esfer, cial, en su anhelo por asentar el 
"principium individuationis" que juzga a 1 idad diferente del resto de la na- 
turaleza, la voluntad apolínea crea la ilusión ae que el horror y el caos de la existen- 
cia pueden ser anulados por medidas éticas 
que el mundo apolíneo del orden y de la 
ficciones y fantasmas perpetuamente ator 
imagina y les da su razón de existir, y que para huir de esta paradóxica verdad, y el 
consecuente sufrimiento de la contradictoria voluntad, nos sumimos más y más en 
los sueños de orden y belleza. Pero la destemplanza que caracteriza la naturaleza del 
ser, rompe constantemente este mundo il. 
en la desesperación, y un mundo sin ilusic 
tamos de vuelta a la pesimista sabiduría de S 

(6) Ibid., p. 87, n. 14, 
(7) Die Geburt. .., p. Aehnlichkeit mit 

Hamlet: beide haben cinmal einen waliren Blick in das Wcsen dcr Dinge gethan, sie habcn erkannt, 
und es ckelt sie zu handein; denn ihre Handlung kann nichts am ewigen Wesen der Dinge andern.. 
Die Erkenntniss todtet das Hande h... In der Bewusstheit der einmal geschauten Wahrheit sielit 
jetzt der Mensch überall nur das Entsetzliche oder Absurde des Seins,". 

(8) Ibid. "Die Erkenntniss todtet das Handeln, zum Handeln gehort das Umschleiertsein 
durch dic Illusion ..." 
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En sus poemas más pesimistas, Rosalía duda de que el ser humano pueda en- 
contrar en su vida cotidiana opios suficientemente poderosos para atenuar la aflic- 
ción sin tregua de la existencia y observa 

Desierto el ; espoblado el cielo, 
rna el alma y en el polvo hur 

- 

l 
e l  sacro altar en donde 

lalaron fervientes mis suspir 
en mil pedazos roto 
mi Dios cayó al abismo, 

y al buscarle anhelante, sólo encu 
la soledad inmensa del vacío (9). 

Este ii ludiblemente al suicidio fí- 
sico o espiri la muerte espiritual, Nietz- 
sche menciona aos posipiiiaaaes: ia negacion Puaista ae ia voluntad, y la intensifica- 
ción griega de la ilusión apolíi l 

forma de asceticismo que niel ! 
venir los sueños. Igual concepto aparece eri aigurios poemas rosairanos pero con ei 
mu :áfora pos 

o pensam I 
que el hombre es, cual los dioses, inmortal. 

iporta que los sueñ 
que al cabo es ver( 

,,- .S venturoso el que soñando I,.,~..,, 

Si bien el sueñi :S olímpi- 
cas es a la vez razoiiairiieiiLu aries~esico para JUSLliicaI ia acep~ación de la mentira 
y la negación de la verdad. Además, la antítesis sueñolmentira y sueñolverdad equi- 
vale al contraste entre un nivel ontológico inferior y otro superior que a su vez en- 
traña el contraste entre una intuición transitoria y otra absoluta, i.e., la afirmación 
de la existencia comc je sufrimiento y contradicción y la negación de la in- 
mortalidad. Por su p; que condena la negación budista de la voluntad, Nietz- 
sche reconoce que apartar mtencionalmente la conciencia del sufrimiento primor- 
dial zarla por derroter ivar un es 
visic 1 examinar la ana na a un : 
meaio ae  su mundo onírico que se dice a si mismo: '-este es un sueno, y quiero se- 

\ 
guir soñando" (1 1). La inferencia es que el soñador experimenta un profundo goce 
interior al contemplar su sueño y perder totalmente la noción de la realidad circun- 
dante. Agrega que de los dos estados de la vida, el de vigilia y el onírico, el segundo 

- i 
(iu) an las oniias ..., p. / Y ,  n. o, VV. Y-i4. 

(1 1) Die Geburt ..., p. 34. "es ist ein Traum, ich will ihn weiter traumcn". 
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es más importante para la unicidad del ser, por muy paradóxico que suene (1 2). Co- 
mo vimos anteriormente, el sueño en Rosalía también es importante como amorti- 
guador de la existencia y como vía unitiva del ser, y con frecuencia va asociado a la 
naturaleza como puede apreciarse en los versos siguientes: 

hablan 1; 
n sus rum . m.. -0 ..:< 

is plantas 
lores, ni c 
irtrr rr.. e n  
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, ni las fui 
on su bril 
".e---- 

entes, ni 1 
lo los a s t ~  
".."-.A^ ... 

Dicen que nc os pájaros, 
ni el onda co 'OS: 
lo dicen, perb b~ bi r ; i ru ,  P U Í ~  JIGIIICIIG Lualluu Y O  paso 
de mi m u r m ~  ando 
con la eterna 

iran y exc 
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loca, soñ 
S campos, 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 

-Hay canas en mi cabeza, hay en los prados escarcha; 
más yo prosigo soñando, pobre, incurable sonámbula, 
con la eterna primavera de la vida que se apaga 
v 12. perenne frescura de los c.ampos y las almas, 

que los unos se agostan y aunque las otras se abrasan. 
J -- 
aun 

Ast 
sin 

ros y fuentes y flores, no murmuréis de mis sueños; 
eilos, ¿cómo admiraros, ni cómo vivir sin ellos? ( 1  1) 
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diante una contemplacion esrerlca que ie prestaoa ciertas aimensiones religiosas ai 
arte, intensificando con ello la impresiór ionias. 
Pero aún esta ilusión reforzada se derrum j de la 
voluntad y las incongruencias de su podei iciienlvu. ci sci,  alerrauu por ei uerrum- 
bamiento de su principio individual, no tiene más alternativa que celebrar su caída 
en un acto de frenezí dionisíaco, afirmando con ello la unidad fundamental de todo 
cuanto existe. En este rito mágico de armonía universal, cada cual se siente no sola- 
mente unido y reconcili su vecino sino confundido en él "como si el velo de 
Maya se hubiese rasgad( flotasen sus jiras ante la visión mística de la Unidad 
arquetípica" (14). Pero, aguqoneada por el diario asedio de separaciones y distin- 
ciones, el éxtasis no dura, y así como la il le ante la insistencia de la 
voluntad, la embriaguez dionisiaca se di! lidad cotidiana. Estamos 
una vez más ante la nihilista sabiduría de Siierio. 

El dualismo Apolo-Dionisio en la poesía rosaliana ta 
parte en su desengaño ante' lo infinito eterno, en su resent 
de valores incapaz de medir nuestro destino. Tenemos toda L L a x  tItCíuluaa t)ma 

el mundo de la realidad fenomenológica. pero si tratamos de cruzar la barrera iios 
vemos confrontados por ciertos postulados tan básicos y desconcertantes como los 
de la aritmética de lo infinito en que suma y resta no producen resultados predeci- 
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(1 2) Ibid. 
, S - .  r. , 
( 1  > ) f i n  ras orzlras ..., pp. 136-37, n. 59, w. 1-14. 
(14) Die Geburt. ... pp. 25-26. "als o b  dcr  Sclilcicr dcr Maja zcrrisscn \\.are und nur noch 

in 1:elzcn vor dcni pclicimnissvollcn Ur-Eincn heruiiitlatterc". 
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bles v donde las reglas de medición su11 ~ I G U U L L ~ U ~ ~ ~  di cálculo. E 1 ~ a ~ u i d a t l -  

ca 

o, 
a un  tiempo apeteciaa y aetesiac-, 
cual ser que nos atrae y nos desdeña: 
hay algo en t í  que apaga el entusiasmo, 
y del mundo feliz de los ensueños 

la verdad 
! ¡Del a s  rado 
nos mata tierra! 

iel dolor 
bela cont 

En estos versos poaemos constatar que m arinonia apoiinea emerge aei munao 
feliz de los ensuenos", Iiermosa ilusión del infinito, pero ilusión al fin que le roba a la ! 
existencia su verdadero significado y que, impugnada, deja únicamente el dolor como 
iiiedida. El principio dionisíaco se manifiesta en el espíritu de rebelión; también apa- 1 
rece en las imágenes que unifican lo hermoso a lo feo, lo apetecible a lo detestable, 
la atracción al desdén. Es a esta "ciudad extraña", dramatización aguda de su dialéc- 
tica existencia1 hacia la cual se dirige generalmente la epifanía apolíneo-dionisiaca 
de la poesí: ión explícita de esta expresión dialéctica puede 
encontrarse ndo igual metáfora de verdad que el anterior, 
desdice paraaojicamente lo que este aseveraba: 

a=, oi o v i u  bibir iiuvi. i j u ~  p e a  

lsiones que vienen y van, 
)res del onda que rueda y q~ 
:e de nuevo y vueke a rodar 
es sueño 

10 existes 

-. YVnrllcto existencia1 de este poema está ubicado precisamente en el límite 
en la ley ilusoria ced a no existencia de la verdad. La mente 
hu lilección por lo po e probable o medible la infinidad de la 
esencia inmorrai pero, cuando comprenae io imposible de la tarea, es presa de la an- 

gu :nida en t tierra, ;No existes, 
ve1 

raliirnien i la rebeldía dioni- 
síaca son dos recursos de Rosalia ante la imposibilidad de medir y dar significado a 
la experiencia. En sus reacciones puede verse una búsqueda epistemológica a la pre- ¡ 

(15) En las orillar ..., pp. 13384.  n. 58, 111. VV. 61-68 y 81-1 
(1  6) Ibid.. 1). 96, n. 20, w. 1-8. 1 
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gunta radical del ser ontológico, una expresión que prueba la fuerza de la imagina- 
ción ante el enigma de la vida, una naturaleza que se contradice ante el oculto mis- 
terio de la muerte. De allí su necesidad de establecer contactos repetitivos, que están 
más allá de su alcance, y la acertada fusión de lo llano y elusivo que caracteriza su len- 
guaje y sus conceptos. Esto puede ilustrarse con los versos siguientes: 

Yo no sé lo que busco eternamente 
en la tierra, en el aire y en el  cielo; 
yo  n o  sé lo que busco, pero es algo 
que perdí no  se cuando y que no encuentro 
aún cuando sueñe que invisible habito 
en todo cuanto toco y cuanto veo (1 7). 

Como la suprema o divina realidad que Rosalía persigue está más oculta cuando 
parece más accesible, y más misteriosa cuando parece más llana, la búsqueda se realiza 
por medio de paradojas, renunciación, y sorpresa. Estas suelen conducirla a abrazar 
con sarcasmo la caduca ilusión de los seres en naufragio. En el poema 10, expone esta 
tragedia mediante las hojas otoñales que ruedan a la tuinba entre esperanzas y sonri- 
sas, y la imagen del río desbordado que podría interpretarse como el exceso incon- 
mensurable de lo apolíneo y dionisíaco: 

Extinguióse la luz; llegó la noche 
como la muerte y el dolor, sombría; 
estalló el trueno, el  río desbordose 
arrastrando en sus aguas a las víctimas: 
y murieron dichosas y contentas ... 
¡Cuan bella y caprichosa es la alegría! (1 8) 

En la presente comunicación hemos examinado algunos elementos nitzscheanos 
que delimitan en Rosalía de Castro la naturaleza de su existencia poética, especial- 
mente aquellos relacionados con el terror, el suicidio, la ilusión y el sueño. También 
hemos modelado la relación que existe entre la voluntad del ser poético y su universo 
y la dualidad apolíneo-dionisíaca en que estriba dicha relación. Lo primero atisba en 
un mundo desligado de la esfera reflexiva y manifiesta la sospecha de que la poeta 
ha rehuido en gran medida lo que no se ajusta a su esfera de ilusión particular. Lo se- 
gundo presenta sus reacciones einocionales y artísticas ante el poder creador del cual 
depende. Las tensiones estéticas producidas por su dialéctica estético-existencia1 fa- 
cilitan, en cierto modo, la comprensión de su vida, su identidad y su poesía. 

(17)Ibid., pp. 130-31, n. 57,II ,  w. 13-18. 
(18)Ibid., p. 82,  n. 10, w. 11-16. 


